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SINOPSIS


El profesor Challenger reúne a un pequeño grupo de compañeros tras detectar indicios de un misterioso fenómeno cósmico que amenaza toda la vida en la Tierra. A medida que la civilización comienza a desmoronarse, los hombres se aíslan en una habitación sellada, observando los extraños acontecimientos que se desarrollan más allá de sus ventanas. Mezclando especulación científica, tensión y reflexión filosófica, la novela explora la fragilidad de la humanidad frente a fuerzas mucho mayores que ella misma, al tiempo que mantiene característico sentido de la aventura y el asombro.


Palabras clave

Ciencia Ficción, Catástrofe Cósmica, Supervivencia.




AVISO


Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.


Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.


 




Capítulo I:
EL APAGAMIENTO DE LAS FRONTERAS



 


Es
imperativo que ahora mismo, mientras estos acontecimientos estupendos aún están
claros en mi mente, los plasme con esa exactitud de detalles que el tiempo
podría desdibujar. Pero incluso mientras lo hago, me abruma la maravilla de que
haya sido nuestro pequeño grupo del «Mundo Perdido» —el profesor Challenger, el
profesor Summerlee, lord John Roxton y yo mismo— quien haya vivido esta
asombrosa experiencia.


Cuando,
hace algunos años, relaté en el Daily Gazette nuestro viaje
trascendental por Sudamérica, poco pensé que me tocaría contar una experiencia
personal aún más extraña, una que es única en todos los anales de la humanidad
y que debe destacar en los registros de la historia como una gran cima entre
las humildes colinas que la rodean. El suceso en sí siempre será maravilloso,
pero las circunstancias que hicieron que los cuatro estuviéramos juntos en el
momento de este extraordinario episodio se dieron de la manera más natural y,
de hecho, inevitable. Explicaré los acontecimientos que lo precedieron tan
breve y claramente como pueda, aunque soy muy consciente de que, cuanto más
completos sean los detalles sobre un tema así, más agradables resultarán al lector,
pues la curiosidad del público ha sido y sigue siendo insaciable.


Fue
el viernes veintisiete de agosto —una fecha para siempre memorable en la
historia del mundo— cuando bajé a la oficina de mi periódico y solicité tres
días de permiso al Sr. McArdle, que aún dirigía nuestro departamento de
noticias. El buen viejo escocés sacudió la cabeza, se rascó el escaso flequillo
de pelusa rojiza y, finalmente, expresó su renuencia con palabras.


—Estaba
pensando, señor Malone, que podríamos aprovechar su presencia estos días.
Pensaba que había una noticia que usted es el único hombre capaz de tratar como
debe ser tratada.


—Lo
siento —dije, tratando de ocultar mi decepción—. Por supuesto, si me necesitan,
ahí se acaba el asunto. Pero el compromiso era importante e íntimo. Si me
pudieran prescindir...


—Bueno,
no veo que puedas.


Fue
amargo, pero tuve que poner la mejor cara que pude. Al fin y al cabo, fue culpa
mía, pues ya debería haber sabido a estas alturas que un periodista no tiene
derecho a hacer planes por su cuenta.


—Entonces
no volveré a pensar en ello —dije con toda la alegría que pude fingir en tan
poco tiempo—. ¿Qué era lo que quería que hiciera?


—Bueno,
solo era entrevistar a ese hombre endiablado de Rotherfield.


—¿No
te referirás al profesor Challenger? —exclamé.


—Sí,
me refiero precisamente a él. La semana pasada persiguió al joven Alec Simpson,
del Courier, durante un kilómetro y medio por la carretera, agarrándolo por el
cuello de la chaqueta y la pernera de los pantalones. Probablemente lo habrás
leído en el informe policial. Nuestros chicos preferirían entrevistar a un
caimán suelto en el zoológico. Pero tú podrías hacerlo, creo yo, un viejo amigo
como tú.


—Vaya
—dije, muy aliviado—. Esto lo hace todo más fácil. Da la casualidad de que era
para visitar al profesor Challenger en Rotherfield por lo que pedía permiso
para ausentarme. El caso es que se cumple el aniversario de nuestra gran
aventura en la meseta hace tres años, y él ha invitado a todo nuestro grupo a
su casa para verle y celebrar la ocasión


—¡Estupendo!
—exclamó McArdle, frotándose las manos y sonriendo a través de sus gafas—.
Entonces podrás sacarle sus opiniones. De cualquier otro hombre diría que todo
son tonterías, pero el tipo ya ha acertado una vez, ¡y quién sabe si no volverá
a hacerlo!


—¿Sacarle
qué? —pregunté—. ¿Qué ha estado haciendo?


—¿No
has visto su carta sobre “Posibilidades científicas” del Times de hoy?


—No.


McArdle
se agachó y cogió un ejemplar del suelo.


—Léela
en voz alta —dijo, señalando una columna con el dedo—. Me gustaría volver a
oírla, porque ahora no estoy seguro de tener claro en mi cabeza lo que quiere
decir ese hombre


Esta
fue la carta que leí al editor de noticias de la Gazette:—





«POSIBILIDADES
CIENTÍFICAS»


«Señor:
He leído con diversión, no exenta de cierta emoción menos halagadora, la
complaciente y totalmente fatua carta de James Wilson MacPhail que ha aparecido
recientemente en sus columnas sobre el tema del desenfoque de las líneas de
Fraunhofer en los espectros tanto de los planetas como de las estrellas fijas.
Él descarta el asunto por carecer de importancia. Para una inteligencia más
amplia bien podría parecer de gran importancia —tan grande que implicaría el
bienestar último de cada hombre, mujer y niño de este planeta. Apenas puedo
esperar, mediante el uso del lenguaje científico, transmitir el sentido de lo
que quiero decir a esas personas ineficaces que sacan sus ideas de las columnas
de un periódico diario. Por lo tanto, me esforzaré por adaptarme a sus
limitaciones e indicar la situación mediante el uso de una analogía sencilla
que esté al alcance de la inteligencia de sus lectores».





—El
hombre, ¡es una maravilla, una maravilla viviente! —dijo McArdle, sacudiendo la
cabeza pensativo—. Es capaz de erizar las plumas de una paloma y provocar un
alboroto en una reunión de cuáqueros. No es de extrañar que haya hecho de
Londres un lugar demasiado caluroso para él. Es una lástima, señor Malone,
¡porque es un cerebro magnífico! Escuchemos la analogía





«Supongamos»,
leí, «que un pequeño haz de corchos unidos entre sí fuera lanzado en una
corriente lenta en un viaje a través del Atlántico. Los corchos van a la deriva
lentamente día tras día con las mismas condiciones a su alrededor. Si los
corchos fueran sensibles, podríamos imaginar que considerarían estas
condiciones como permanentes y seguras. Pero nosotros, con nuestro conocimiento
superior, sabemos que podrían suceder muchas cosas que sorprenderían a los
corchos. Podrían flotar hasta chocar contra un barco o una ballena dormida, o
enredarse en algas. En cualquier caso, su viaje probablemente terminaría al ser
arrojados a la costa rocosa de Labrador. Pero ¿qué podrían saber de todo esto
mientras derivaban tan suavemente día tras día en lo que creían que era un
océano ilimitado y homogéneo?


«Vuestros
lectores comprenderán posiblemente que el Atlántico, en esta parábola,
representa el poderoso océano de éter a través del cual derivamos y que el
montón de corchos representa el pequeño y oscuro sistema planetario al que
pertenecemos. Un sol de tercera categoría, con su variopinta y desorganizada
comitiva de satélites insignificantes, flotamos bajo las mismas condiciones
diarias hacia algún fin desconocido, alguna catástrofe sórdida que nos abrumará
en los confines últimos del espacio, donde seremos arrastrados por un etéreo
Niágara o estrellados contra algún inimaginable Labrador. No veo aquí cabida
para el optimismo superficial e ignorante de su corresponsal, el Sr. James
Wilson MacPhail, sino muchas razones por las que deberíamos observar con una
atención muy atenta e interesada cada indicio de cambio en ese entorno cósmico
del que puede depender nuestro propio destino final».


—Vaya,
habría sido un gran ministro —dijo McArdle—. Suena como un órgano. Vamos a ver
qué es lo que le preocupa





«El
desenfoque y desplazamiento generalizados de las líneas de Fraunhofer del
espectro apuntan, en mi opinión, a un cambio cósmico generalizado de carácter
sutil y singular. La luz de un planeta es la luz reflejada del sol. La luz de
una estrella es una luz autoproducida. Pero los espectros tanto de los planetas
como de las estrellas han sufrido, en este caso, el mismo cambio. ¿Se trata,
entonces, de un cambio en esos planetas y estrellas? Para mí, tal idea es
inconcebible. ¿Qué cambio común podría afectarles a todos simultáneamente? ¿Se
trata de un cambio en nuestra propia atmósfera? Es posible, pero sumamente
improbable, ya que no vemos signos de ello a nuestro alrededor y los análisis
químicos no lo han revelado. ¿Cuál es, entonces, la tercera posibilidad? Que se
trate de un cambio en el medio conductor, en ese éter infinitamente fino que se
extiende de estrella en estrella y impregna todo el universo. En lo profundo de
ese océano flotamos sobre una corriente lenta. ¿No podría esa corriente
llevarnos a cinturones de éter que son nuevos y tienen propiedades que nunca
hemos concebido? Hay un cambio en alguna parte. Esta perturbación cósmica del
espectro lo demuestra. Puede ser un cambio bueno. Puede ser uno malo. Puede ser
uno neutro. No lo sabemos. Los observadores superficiales pueden tratar el
asunto como algo que puede ignorarse, pero quien, como yo, posea la
inteligencia más profunda del verdadero filósofo, comprenderá que las
posibilidades del universo son incalculables y que el hombre más sabio es aquel
que se mantiene preparado para lo inesperado. Por poner un ejemplo obvio
ejemplo, ¿quién se atrevería a afirmar que el misterioso y universal brote de
enfermedad, del que se ha informado en sus columnas esta misma mañana como si
hubiera surgido entre los pueblos indígenas de Sumatra, no tiene relación con
algún cambio cósmico al que ellas puedan responder más rápidamente que los
pueblos más complejos de Europa? Planteo la idea por si sirve de algo.
Afirmarlo es, en la etapa actual, tan inútil como negarlo, pero solo un zoquete
sin imaginación, demasiado torpe para darse cuenta, no percibiría que está
perfectamente dentro de los límites de lo científicamente posible.


«Atentamente,
«GEORGE EDWARD
CHALLENGER.
«THE BRIARS,
ROTHERFIELD."





—Es
una carta estupenda y estimulante —dijo McArdle pensativo, colocando un
cigarrillo en el largo tubo de cristal que utilizaba como boquilla—. ¿Qué opina
usted al respecto, señor Malone?


Tuve
que confesar mi total y humillante ignorancia sobre el tema en cuestión. ¿Qué
eran, por ejemplo, las líneas de Fraunhofer? McArdle acababa de estudiar el
asunto con la ayuda de nuestro de la oficina, y sacó de su escritorio dos de
esas bandas espectrales multicolores que se asemejan en general a las cintas de
los sombreros de algún club de críquet joven y ambicioso. Me señaló que había
ciertas líneas negras que formaban barras transversales sobre la serie de
colores brillantes que se extendían desde el rojo en un extremo, pasando por
gradaciones de naranja, amarillo, verde, azul e índigo, hasta el violeta en el
otro.


—Esas
bandas oscuras son las líneas de Fraunhofer —dijo—. Los colores son simplemente
la luz misma. Toda luz, si se puede descomponer con un prisma, da los mismos
colores. No nos dicen nada. Son las líneas las que cuentan, porque varían según
lo que sea que produzca la luz. Son estas líneas las que han estado borrosas en
lugar de nítidas esta última semana, y todos los astrónomos han estado
discutiendo sobre el motivo. Aquí hay una fotografía de las líneas borrosas
para nuestra edición de mañana. El público no ha mostrado interés en el asunto
hasta ahora, pero esta carta de Challenger en el Times les hará despertar, creo


—
¿Y esto sobre Sumatra?


—Bueno,
hay un mundo de diferencia entre una línea borrosa en un espectro y un negro
enfermo en Sumatra. Y, sin embargo, el tipo ya nos ha demostrado una vez que
sabe de lo que habla. Hay alguna extraña enfermedad por allí, eso es indudable,
y hoy acaba de llegar un telegrama de Singapur diciendo que los faros están
fuera de servicio en el estrecho de Sunda y dos barcos han encallado como
consecuencia. En cualquier caso, es motivo suficiente para que entrevistes a
Challenger. Si consigues algo concreto, envíanos una columna para el lunes.


Salía
de la sala del editor de noticias, dándole vueltas a mi nueva misión en la
cabeza, cuando oí que me llamaban desde la sala de espera de abajo. Era un
chico del telégrafo con un cable que había sido reenviado desde mi alojamiento
en Streatham. El mensaje era del mismo hombre del que habíamos estado hablando,
y decía así:—





Malone,
17, Hill Street, Streatham.—Trae oxígeno.—Challenger.





—¡Trae
oxígeno! —. El profesor, tal y como yo lo recordaba, tenía un sentido del humor
elefantino, capaz de las bromas más torpes y desgarbadas. ¿Era esta una de esas
bromas que solían reducirlo a una carcajada estruendosa, cuando sus ojos
desaparecían y se quedaba con la boca abierta y la barba meneándose,
supremamente indiferente a la seriedad de todo lo que le rodeaba? Le di vueltas
a las palabras, pero no pude encontrar en ellas nada ni remotamente jocoso.
Entonces, sin duda, se trataba de una orden concisa, aunque muy extraña. Era el
último hombre del mundo a cuya orden deliberada me importara desobedecer.
Posiblemente se estuviera llevando a cabo algún experimento químico;
posiblemente... Bueno, no era asunto mío especular sobre por qué lo quería.
Tenía que conseguirlo.


Me
quedaba casi una hora antes de coger el tren en Victoria. Tomé un taxi y, tras
averiguar la dirección en la guía telefónica, me dirigí a la Oxygen Tube Supply
Company en Oxford Street.


Al
bajar a la acera en mi destino, dos jóvenes salieron por la puerta del
establecimiento cargando un cilindro de hierro que, con cierta dificultad,
izaron hasta un automóvil que los esperaba. Un hombre mayor les pisaba los
talones, regañando y dando órdenes con una voz chirriante y sarcástica. Se
volvió hacia mí. No había forma de confundir esos rasgos austeros y esa
perilla. Era mi viejo amigo cascarrabias, el profesor Summerlee.


—¡¿Qué?!
—exclamó—. No me digas que tú has recibido uno de esos ridículos telegramas
para pedir oxígeno


Se
lo mostré.


—¡Vaya,
vaya! Yo también he recibido uno y, como ves, muy en contra de mis principios,
he hecho lo que pedía. Nuestro buen amigo es tan imposible como siempre. La
necesidad de oxígeno no podía ser tan urgente como para que tuviera que
abandonar los medios habituales de suministro y quitar tiempo a quienes están
realmente más ocupados que él. ¿Por qué no lo pidió directamente?


Solo
pude sugerir que probablemente lo quería de inmediato.


—O
creía que lo quería, lo cual es otra cosa muy distinta. Pero ahora es superfluo
que compres nada, ya que yo tengo este considerable suministro.


—Aun
así, por alguna razón parece que él desea que yo también lleve oxígeno. Será
más seguro hacer exactamente lo que me dice.


En
consecuencia, a pesar de las muchas quejas y protestas de Summerlee, pedí un
tubo adicional, que se colocó junto al otro en su automóvil, pues él me había
ofrecido llevarme a Victoria.


Me
alejé para pagar el taxi, cuyo conductor se mostró muy mal humorado y grosero
por el precio del trayecto. Cuando volví junto al profesor Summerlee, este
mantenía una furiosa discusión con los hombres que habían bajado el oxígeno,
con su pequeña barba blanca de cabra temblando de indignación. Uno de los tipos
lo llamó, recuerdo, «viejo y estúpido cacatúa decolorado», lo que enfureció
tanto a su chófer que saltó de su asiento para tomar partido por su amo
insultado, y fue todo lo que pudimos hacer para evitar un tumulto en la calle.


Estas
pequeñas cosas pueden parecer triviales de relatar, y en aquel momento pasaron
como meros incidentes. Solo ahora, al mirar atrás, veo su relación con toda la
historia que tengo que desentrañar.


El
chófer debía de ser, según me pareció, un novato o bien había perdido los
nervios ante este alboroto, pues condujo de forma espantosa de camino a la
estación. Por dos veces estuvimos a punto de chocar con otros vehículos
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